
Sois otro yo, otro nosotros de tez más morena, de mirada 
más cansada, de historia con más llaga. El machacón es-
truendo en la ciudad acorralada, mueve más que nues-
tras alisadas cortinas. Vuestra media luna verde, tam-
bién vuestra estrella azul son en medio de nuestro fir-
mamento. Nuestra  piel, no digamos nuestro corazón al-
canzan vuestras sufridas costas. Los tanques rallan en 
realidad el asfalto de nuestras calles, disparan contra 
nuestros muros, frente a nuestros hospitales y guarde-
rías. Las bombas y misiles estallan en realidad a nues-
tra vera. El carro blindado no arrase, no descargue. El 
niño duerma. La madre respire. La bandera blanca en-
galane algún esqueleto de ladrillo y su azotea esperan-
zada. El viento vuelva a soplar cálido y el mar  a cantar 
suave. La Estrella de David detenga su injustificable bar-
barie. Ni un pequeño más amputado de su aliento. La 
marea verde desista en su venganza. Asalto sólo al abu-
so y el desatino, embate a las almenas del despropósito, 
invasión sólo a las guarniciones del odio. El horror que-
de para siempre atrás... Un sitio para todos bajo el Sol, 
una patria, un Estado libre para los unos, otro de gene-
rosos limoneros y verdes oasis también para los otros. 
¡Paz ahora y siempre en Tierra Santa! 
KOLDO ALDAI AGIRRETXE  DONOSTIA

Gaza en nuestro corazón
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P or alguna razón tal vez 
relacionada con los agu-
jeros negros, TVE ha de-

cidido suprimir ‘El cazador de 
cerebros’, programa de divulga-
ción científica en La 2, y susti-
tuirlo por otro formato «más di-
námico», según reveló hace 
unos días su creador, el químico 
Pere Estupinyà. También dijo 
que se iban a cargar ‘Órbita Lai-
ka’, pero eso parece ser falso o 
quizá se han arrepentido cuan-
do ya tenían la tijera en la mano. 

A mí me hubiera parecido lógico 
y hasta pertinente: esos progra-
mas que hablan de biología e in-
cluso de matemáticas son un 
pestiño y además no hay mane-
ra de colocar ahí a Gonzalo Miró 
y a Sarah Santaolalla, que a esas 
horas tienen un ratito libre pero 
la mecánica cuántica se les atra-
ganta un poco. 

Por si los actuales dirigentes 
de RTVE no saben cómo reorga-
nizar la parrilla, propongo susti-
tuir todos esos programas abu-

rridísimos con vibrantes espa-
cios de tertulia política, un géne-
ro muy poco frecuentado en la 
televisión pública, tan celosa de 
su independencia que se pasa el 
día emitiendo documentales y 
entrevistas en profundidad con 
premios nobeles. ¡A ver si nos 
estamos pasando de pulcros, 
Sánchez, que una cosa es querer 
parecernos a la BBC y otra muy 
distinta hacer el primo! 

Cada vez estoy más contento 
de que una parte de mis im-

puestos se destine a sufragar el 
sueldo de los consejeros de 
RTVE. Cien mil euros al año son 
mucho o poco, como nos enseñó 
Einstein, y en cualquier caso es 
un sueldo muy merecido. Hay 
que tener claras las prioridades. 
De momento hemos acabado 
con la precariedad de los conse-
jeros de Radio Televisión Espa-
ñola y pronto, muy pronto, quizá 
en las próximas décadas, acaba-
remos también con la precarie-
dad de los investigadores.

Cerebros 
silvestres

E n un artículo publicado en 
este medio, el secretario 
general de CC OO Euska-

di, Santi Martínez, criticaba la ini-
ciativa parlamentaria de EAJ-PNV 
para blindar las OPE vascas ante 
las reiteradas sentencias judicia-
les que las anulaban por su modo 
de establecer los perfiles lingüís-
ticos. Se trata de un artículo espe-
cialmente desafortunado. Más allá 
del uso de expresiones como «ex-
cluyente», «muros», «segregador», 
«privilegio», «privatizar», «atra-
sista», lo que me resulta especial-
mente hiriente es esta frase: «Por 
más dianas lingüísticas que nos 
señalen…». ¡Con lo que este tipo 
de expresiones denotan en nues-
tro país! En todo caso, entrando a 
los contenidos, nos encontramos 
con una trampa gigantesca que 
pretende hacer creer a la ciuda-
danía vasca que es EAJ-PNV el que 
pretende romper los consensos 
lingüísticos que se han ido constru-
yendo en nuestro país a lo largo 
de las últimas décadas. Pero, ¿cuá-
les son esos consensos? Santi Mar-
tínez no habla de ellos, pero son 
muy fáciles de recordar. El con-
senso principal se produjo en 1982 
en el Parlamento vasco con la 
aprobación de la ‘Ley Básica de 
Normalización del Uso del Euske-
ra’. Cabe recordar que a dicho con-
senso no se sumaron ni Alianza 
Popular ni Herri Batasuna.  

La Ley reconoce «a todos los 
ciudadanos el derecho a usar tan-
to el euskera como el castellano 
en sus relaciones con la Adminis-
tración Pública en el ámbito terri-
torial de la Comunidad Autóno-
ma, y a ser atendidos en la lengua 
oficial que elijan. A tal efecto se 
adoptarán las medidas oportunas 
y se arbitrarán los medios nece-
sarios para garantizar de forma 
progresiva el ejercicio de este de-
recho (Art 6º)». La Ley establece 
una serie de «derechos lingüísticos 
fundamentales» y que «los pode-
res públicos garantizarán el ejer-
cicio de estos derechos, en el ám-
bito territorial de la Comunidad 

Autónoma, a fin de que sean efec-
tivos y reales (Art. 5º)». 

Han pasado 43 años desde la 
aprobación de la Ley del Euskera, 
y es evidente que todavía no es-
tán garantizados de un modo efec-
tivo y real los derechos lingüísti-
cos de las y los ciudadanos vas-
cohablantes. Y el ejercicio de los 
derechos lingüísticos de las y los 
ciudadanos vascos no se diferen-
cia en la Ley según «los datos so-
ciolingüísticos» o la «demanda 
real», tal  y como establece de un 
modo tramposo el secretario ge-
neral de CC OO de Euskadi. Los 
derechos lingüísticos se han de 
respetar de un modo efectivo y 
real por parte de la Administra-
ción pública en cualquier lugar de 
Euskadi. Ese es el consenso.  

Si algo hemos aprendido en las 
administraciones públicas vascas 
a lo largo de estos 43 años es que 
por mucho que un funcionario 
acredite el perfil lingüístico que 
se asigna a su plaza, si en su en-
torno laboral no tiene la oportu-
nidad de practicar el idioma, poco 
a poco va perdiendo su compe-
tencia lingüística. Como recorda-
ba Bernardo Atxaga, una lengua, 
al contrario que el jabón, cuanto 
más se usa más se enriquece, por 
tanto, cuanto menos se usa más 
se agota. Por todo ello, para cum-
plir de un modo efectivo los obje-
tivos establecidos por la Ley es im-
prescindible que extendamos un 
uso generalizado del euskera en 
la Administración pública vasca, 

y es esa la razón por la que las sen-
tencias que han invalidado múl-
tiples OPE, entre otros motivos 
por una determinada interpreta-
ción de la figura de los índices de 
obligado cumplimiento, suponen 
una seria amenaza a los consensos 
construidos a partir de 1982. 

Nos preocupa especialmente la 
coincidencia de argumentos de 
CC OO con los que oímos casi a 
diario en boca de representantes 
del PP o Vox. Esa especie de des-
precio hacia el uso «real» del 
euskera y la defensa tácita de las 
condiciones actuales de minori-
zación representan una visión que 
ataca frontalmente la definición 
del euskera por parte de la Ley de 
1982 «como el signo más visible 
y objetivo de identidad de nues-
tra Comunidad y un instrumento 
de integración plena del indivi-
duo en ella a través de su conoci-
miento y uso».  Cuando se sugie-
re que la extensión del euskera 
puede dificultar la inclusión de la 
inmigración en nuestro país, lo 
que de facto se está diciendo es 
que ya no se reconoce el euskera 
como un «instrumento de inte-
gración plena». Argumentos que 
buscan ser «realistas», suponen 
un verdadero abandono de los con-
sensos lingüísticos básicos.  

Por otro lado, no es cierto que 
la exigencia del conocimiento del 
euskera sea discriminatoria para 
los que optan a plazas de funcio-
narios. Que no nos venga CC OO 
con falsas disyuntivas, contrapo-
niendo el trabajo y el euskera. El 
propio Tribunal Constitucional 
avaló reiteradamente el sistema 
de perfiles lingüísticos o el TSJPV 
estableció recientemente que «la 
exigencia de acreditar un deter-
minado nivel de conocimiento de 
la lengua vasca no es de suyo dis-
criminatoria». Este es el consenso 
lingüístico vasco que se ha ido 
construyendo a lo largo de estos 
últimos años. Es nuestra obliga-
ción actualizarlo y fortalecerlo, en 
lugar de intentar engañar a la ciu-
dadanía vasca. 

El consenso lingüístico vasco 
MARKEL OLANO 

Parlamentario y secretario de Euskera del EBB

FOTOLIA

Vivir con calma 
Terminan ya las vacacio-
nes, regresan las prisas y 
corremos. Corremos para 
poder llegar antes, corre-
mos porque hemos salido 
tarde, corremos porque nos 
esperan, corremos porque 
todos corren. Corremos 
para llegar los primeros, 
corremos por no haber 
pensado antes, corremos 
porque nos gusta, corre-
mos por muchos motivos. 
¿Por qué corremos si ges-
tionando bien las horas de 
cada día podríamos vivir-
las con calma de una ma-
nera eficaz y más feliz? Se 
trata de aprender a dedi-

car el tiempo necesario a 
la mujer o al marido, con 
calma. Y a cada hijo, con 
calma. Y al trabajo profe-
sional. Y de tratar a los 
compañeros o subordina-
dos de la empresa con la 
necesaria calma. Y a los 
amigos. La calma es mucho 
más saludable y mucho 
más eficaz que las prisas. 
Solo cuando vivimos con 
calma podemos disfrutar 
del propio presente, y del 
de los hijos, y del trabajo, y 
con los amigos. Es impor-
tante aprender a gestionar 
la propia vida sin prisas 
también ahora. Con alma y 
con calma. ALFREDO ALON-
SO-ALLENDE BILBAO

PÍO  
GARCÍA
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